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    EN BUSCA DEL FULCRO CARDÍACO



    


    La pregunta inevitable de la investigación surgió porque los segmentos musculares que conforman las cavidades ventriculares debían contar con un punto de apoyo para poder torsionarse, al igual que un músculo esquelético lo hace en una inserción firme, ¿había entonces un punto de apoyo en el corazón? Si existía, ¿cómo se insertaba el miocardio en dicha estructura? ¿Es posible que el corazón (un músculo continuo plegado en helicoide) se considere desde siempre péndulo en el mediastino, vertical, sin ataduras, cuando todo músculo se halla inserto en algún sitio para cumplir su papel con la fuerza necesaria? Esta situación anatómica sin duda obliga al corazón, del tamaño equivalente a un puño humano, a tener un punto de apoyo para poder cumplir con una función de bomba que impulsa un volumen de 4 a 6 litros/minuto a una velocidad de 200 cm/s contra la ley de gravedad; tener un consumo de solo 10 vatios, y que le permita trabajar en continuidad durante 80 años sin mantenimiento en una tarea ni siquiera alcanzada por máquinas construidas por el hombre. Era evidente que necesitaba de un soporte y esta era la pregunta que esperaba ser indagada.
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    La pregunta inevitable que surgió en la investigación es que para torsionarse los segmentos musculares que conforman las cavidades ventriculares deberían efectuarlo sobre un punto de apoyo al igual que un músculo esquelético lo hace en una inserción firme. ¿Los había en el corazón? Si era real ese apoyo, ¿cómo se insertaba el miocardio en dicha estructura? Este aspecto sobre un soporte miocárdico para efectuar la palanca miocárdica se consideró fundamental, ya que la potencia cardíaca genera una fuerza capaz de eyectar el contenido ventricular a una velocidad de 200 centímetros/segundo a bajo gasto energético. Indudablemente, ante esta capacidad desarrollada, se hacía necesario encontrar el amarre del miocardio a un punto de apoyo para lograr sus movimientos.
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    Siempre me ha fascinado una frase de Isaac Newton: “Un hombre puede imaginar cosas que son falsas, pero solo puede entender cosas que son verdaderas”. Esta idea encierra la esencia de la andadura de la ciencia: hay que imaginar, es la base del avance científico, pero la verdad se basa en comprender, entender y ajustar la imaginación a la realidad que siempre es tozuda, y es precisamente esto lo que encontramos en el libro de Jorge Trainini, que ahora tenéis en vuestras manos, En busca del fulcro cardíaco.


    Como amante de la montaña, siempre he visto un paralelismo entre la ardua escalada hacia una cima inexplorada y el esfuerzo que implica el progreso científico. Llegar a la cumbre es el fruto del trabajo de muchos, quienes a lo largo de los años abren nuevas rutas, buscan el camino para que, finalmente, unos pocos puedan plantar la bandera.


    Los avances científicos no surgen de forma espontánea. Detrás de cada nueva línea, de cada nuevo concepto, hay una lucha de muchas mentes que combaten la incomprensión para alzarse un metro más hacia la meta. Nombres que, con el paso del tiempo, muchas veces se diluyen, pero cuyo esfuerzo fue vital para el saber y la comprensión. Es por ello por lo que resulta tan enriquecedor conocer la historia de los avances científicos y los pasos que llevaron a los “sabios” a romper las metas. Yo mismo trato de inculcar a mis alumnos que la generación espontánea no existe en la ciencia y que es fundamental mirar atrás y recordar cómo se gestan los avances científicos.


    Este libro nos guía por el camino de la comprensión en el funcionamiento del músculo cardíaco a través de una nueva ruta de escalada, una nueva vía de conocimiento hacia la cima que comenzó hace muchos años, cuando Francisco Torrent Guasp redefinió la aparente inmutable anatomía y fisiología cardíacas basándose en sus legendarias y originales disecciones del corazón mientras ejercía como médico generalista en Denia.


    El gran Torrent nos decía que el miocardio estaba formado por un conjunto de fibras musculares retorcidas sobre sí mismas, como una cuerda aplanada lateralmente a modo de banda, que formaba un helicoide que delimitaba las dos cámaras ventriculares y definía su funcionalidad. Todos sus estudios confluían en una gran aportación totalmente revolucionaria: la succión diastólica como proceso activo por la contracción del segmento ascendente de la banda miocárdica. Desde aquí la siguiente revolución es la definición del grupo de Trainini: el miocardio se inserta en sus extremos iniciales y finales en este núcleo con estructura tendinosa, cartilaginosa, incluso ósea, según la especie analizada, que se localiza por debajo y delante de la aorta. Aunque este os cordis se había mencionado en veterinaria, Trainini realiza la primera descripción no solo de su presencia en el corazón humano, sino al asignarle una función fisiológica que significa un cambio importante en la comprensión de la anatomofisiología de Torrent, el fulcro cardíaco, que sorprendentemente estaba allí: un punto de apoyo, un punto de encuentro entre los segmentos ascendentes y el segmento derecho de este músculo cardíaco, que son el origen y final de la estructura miocárdica. La importancia de esa idea es suplementar al maestro Torrent que consideraba que el miocardio no tenía un punto fijo de apoyo, como los que adoptan otros sistemas musculares para su contracción y cumplir su función de fuerza.


    Pues bien, este libro nos muestra los caminos, esfuerzos, desesperanzas, sinsabores, sorpresas, horas perdidas, horas robadas a la familia y a los amigos, caídas, remontadas, siempre en busca del Santo Grial. Aquí los lectores pasean por la “historia humana” de la investigación científica. Aquellos que quieran analizar el puro tema científico lo encontrarán en los libros previos del autor: Torsión miocárdica. Investigación anátomo-funcional (2019), Fulcro y torsión del miocardio helicoidal (2021), Anatomía y organización del corazón helicoidal (2023).


    El libro va desgranando ese tránsito del investigador entre Valencia, Buenos aires, Denia, Madrid, México y Londres; en su camino, como una novela de aventuras y en ocasiones de misterio, se van entrecruzando múltiples personajes reales que ayudan al investigador a proseguir su escalada. De la lectura de esta obra se extraen muchas conclusiones que ayudarán al joven investigador, en cualquier campo, a proseguir la dura cordada de la investigación científica y que me recuerdan las que se obtienen de la lectura de la obra que considero de obligada lectura para el científico: Los tónicos de la voluntad de don Santiago Ramón y Cajal, premio Nobel de mi querida Facultad de Medicina. Un tema científico nunca está agotado; están agotadas las personas. Para ser un buen científico es necesario la voluntad de llegar a la meta propuesta, subordinar “todo” al objetivo de alcanzar la cima con honestidad, fuerza de voluntad y adaptación inteligente de la conducta para lograr el objetivo.


    Como insiste don Santiago, la inteligencia innata y la genialidad no son necesarias; sí, por el contrario, la voluntad, el esfuerzo y el estudio, exactamente lo que se extrae de la lectura de este magnífico libro sobre la aventura y la pasión científicas más allá de la imaginación y más cerca de la verdad.

  


  
    Prefacio


    La anátomofuncionalidad cardíaca clásica conlleva un déficit de organización en la ubicación y fisiología sobre sus componentes integrables. Por lo tanto, la descripción en la real dimensión espacial del corazón resuelve no solo el aspecto morfológico tridimensional, sino también la cardiomecánica y las perspectivas diagnósticas y terapéuticas del corazón, definitivamente conformado por un miocardio helicoidal. Para este menester hubo que establecer lazos de complejidad entre los conceptos médicos y el resto de las disciplinas, sobre todo con la mecánica, para llegar a la dilucidación de los fenómenos naturales del órgano central de la circulación, a todas luces una bomba hidráulica.


    Somos conscientes de que este periplo de investigación realizado está sujeto al criterio de falsabilidad. Como expresa el prólogo realizado por el profesor Miguel Angel García Fernández de la Facultad de Medicina de la Universidad Complutense de Madrid, en la última entrega de esta investigación, publicada con el título Anatomía y organización del corazón helicoidal en 2023, este proyecto es semejante al ascenso de una cima, no escalada aún, a la cual se la ve ignota y empinada. En sus palabras: “Como la ascensión a una difícil montaña, donde respiran los mortales, Trainini ha dirigido su cordada en tres niveles −cada vez más elevados − hasta ponernos cerca de la cima donde sólo viven los dioses. Estos escalones vienen marcados por sus tres libros que van engarzados uno a otro dando validez científica a sus propuestas: Torsión miocárdica. Investigación anátomo-funcional (2019), Fulcro y torsión del miocardio helicoidal (2022) y ahora en vuestras manos: Anatomía y organización del corazón helicoidal (2023)”. Por lo tanto, en demasiadas oportunidades no es inusual que nos hayamos encontrado extraviados, desorientados, pero siempre dispuestos a volver a la senda para proseguir la escalada en la comprensión de los hallazgos que laboriosamente íbamos obteniendo.


    Fue necesario asimilar que el conocimiento médico, como toda ciencia, es una producción cultural. Esto determina que la imposición de cambios que intenten trascender la lógica imperante es un proceso dificultoso. Alfred Whitehead (1861-1947) denunció con contundencia esta dificultad en la evolución de las ideas. Por eso expresaba: “En su plenitud, todo sistema es un éxito triunfal; en su decadencia, es un estorbo”.1 Por lo tanto, una teoría necesita de la idea, del proyecto, del lenguaje y por último de la política, como elemento de poder y recursos para materializar y difundir su hipótesis. Ante esta realidad humana, estuvimos siempre convencidos de que entre el fenómeno exterior y la sensación que llega a la conciencia siempre hay un retraso. Un tiempo de espera.


    En este aspecto tomemos como ejemplo lo acontecido con Richard Lower (1631-1691). En 1669 consideraba que el miocardio estaba sometido a un movimiento de torsión relacionado con las fibras helicoidales que componían sus fibras. Expresaba que el corazón ejercía un movimiento similar a “estrujar una toalla” y no, como se consideró desde su contemporáneo William Harvey (1578-1657), que era debido a la expresión radial ventricular con el símil de “cerrar un puño”. El poder y el prestigio ostentado por este último relegó una certeza, que recién se está comprendiendo en estos tiempos dentro de una teoría general del corazón.


    Esta dificultad de “creer para ver” una cima oculta por las nubes del saber anterior fue reiterativa ante la aparición de los nuevos hallazgos que teníamos. Tal vez esto no lo advierta el lector, porque a cada recaída hemos incentivado el esfuerzo para atesorar el conocimiento. También entendimos que la única verdad que podemos alcanzar es la inmediatez que establece la conciencia singular con el dilema planteado. De ahí que estas escaladas por la montaña, al decir de García Fernández, intentan llevar al debate científico esta investigación atravesada de reflexiones, análisis, comprobaciones, y no pocas veces por desalientos. Sin duda, estos años fueron arduos para el desarrollo de los estudios, pues solamente una demostración coherente puede enfrentarse con la tradición y las teorías científicas que han dominado este tema sobre el centro del pulso durante los últimos cuatro siglos.


    Aspiramos a que la respuesta a estas conclusiones establezca un diálogo alejado de la darwinización que ostenta el progreso del conocimiento en la actualidad. Hemos aprendido que la problemática de este tema no se resuelve desde la gramática ni la política, sino desde la investigación sobre la materialidad del órgano y su funcionalidad, situación que hemos realizado repetitivamente sobre cada punto concreto de esta experiencia. Solo con la totalidad de los componentes del corazón integrados es posible avanzar en la cordada trazada hacia la cumbre. Por lo tanto, este estudio no se basó en la discusión teórica, sino que hubo de interrogarse a la hipótesis del corazón helicoidal desde cada estructura que lo compone para llevarlo a la forma, función e historicidad con el uso de la investigación en el laboratorio y en la clínica. El centro del objetivo se basó en la experiencia ob oculos sobre el corazón plegado y desplegado, in situ y aislado, desde la macro- y la microscopía, en un marco multi- y transdisciplinario, pero fundamentalmente entendiendo que solo la continuidad del esfuerzo en el “río del tiempo” de Heráclito nos puede conducir a la cima de la comprensión explorada. Jamás nos hemos despegado de esta conducta.


    El verdadero secreto de la mecánica cardíaca se encuentra en lo más profundo del miocardio. El músculo cardíaco a simple vista no muestra su tesoro más oculto. Solo con una disección adecuada el misterio se devela y el fulcro cardíaco, o sea el soporte del miocardio, surge de entre las fibras musculares. Una pieza anatómica condroide que une al miocardio continuo en sus extremos y le permite realizar su trabajo de palanca y mantener su disposición en espiral. Un soporte que permite realizar los movimientos de torsión/detorsión, de hélice. Un punto de apoyo con funcionalidad de palanca que necesita todo músculo. Este miocardio de estructura helicoidal explica gran parte de la fisiopatología cardíaca. El comienzo de este misterio llevó a ahondar por caminos más complejos y evaluar un corazón de tres tiempos con una etapa intermedia entre sístole y diástole, la fase activa de succión. El camino en busca del soporte cardíaco estuvo pleno de circunstancias previstas y aleatorias. En verdad, nos costó asumir lo que se había hallado a pesar de buscarlo con obsesión, y mucho más, animarnos a difundirlo.


    Misterios ocultos, intrigas que se revelan ante tantos años de una anatomía cardíaca clásica, hipótesis factibles y nuevos conceptos para pensar, se hallan en la mira bajo la lupa de esta indagación científica. Las preguntas que se presentaron en esta investigación fueron resueltas a lo largo de años de manera detallada y explicativa con diversos estudios realizados. Otras incógnitas fueron disipadas desde diferentes ópticas, de manera conjunta e interdisciplinaria. Ha sido necesario incorporar conocimientos no estrictamente médicos para la compleja comprensión de los mecanismos implicados, los que no podían ser revelados desde una única disciplina médica. El impulso vital es imparable y sentimos que las ideas son realidades que implican creaciones nuevas opuestas a la uniformidad establecida, pero debemos considerar, sin duda, que la experiencia que tenemos del mundo es naturaleza en sí misma.


    El estudio de los fenómenos básicos de la naturaleza, a pesar de un desarrollo previo, todavía se halla abierto a nuevos desafíos en su comprensión. En la búsqueda de este conocimiento básico debemos conjeturar la revelación y la explicación del fenómeno, esto nos puede llevar a nuevos hallazgos lo que, en este caso, ha mantenido viva la pasión por la investigación. Esta posición en la epistemología puede constituirse como un camino difícil, dado que lo convalidado con anterioridad por la ciencia suele convertirse en un paradigma arduo de ser evolucionado. Sin embargo, en este tema, la morfología y organización del corazón helicoidal, el asombro pudo más que la cultura establecida. Esta investigación no se basó en hacer encajar los hallazgos dentro de lo conocido, sino en llevar la explicación de estos hallazgos a su interrelación, al sistema cardíaco al cual corresponden e integran funcionalmente.


    Esta investigación sobre conocimientos básicos del corazón ha sido coherente con la posición sustentada por François Jacob sobre la necesidad de recurrir a los textos básicos del conocimiento, ya que las transcripciones sucesivas llevan a interpretaciones diversas. Esto también sucede cuando los conocimientos básicos desarrollados en tiempos previos quedaron establecidos como definitivos. Es lo que ha sucedido con el corazón, por lo tanto, esta investigación volvió al estudio de su estructura básica con el fin de entender su intimidad.


    Nos convertimos, en palabras de Michel Foucault, en observadores de segundo orden para una crisis de representación, o sea, para las consecuencias epistemológicas que surgen de esta observación. En la investigación, todo conocimiento es una alquimia de percepción y experimentación, lo cual implica que se halla sujeta a una realidad “no objetiva” por parte del observador. Más allá de este intenso trabajo, somos conscientes de que no tenemos soluciones definitivas, de que no sabemos lo suficiente. Por lo tanto, este pensamiento nos ha llevado a continuas reexploraciones para evidenciar la integración de los componentes del centro del pulso, tratando de que los errores se hicieran menos significativos.


     


    Barracas, Buenos Aires, 2024
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